
GRACIAS Y FELIZ ANIVERSARIO 

Me pide nuestro Secretario, Juan Capella, que resuma en unas líneas las palabras que pronuncié 
en la entrega de medallas del XXV Aniversario del CGAM. 

No me resulta fácil recordar fielmente una intervención que tuve que improvisar, atendiendo a la 
amable invitación de nuestro Presidente, Gonzalo Riveiro, y en la que recurrí más al corazón que 
a la cabeza.  

No obstante, trataré de poner en negro sobre blanco las ideas que intenté transmitir a los 
asistentes a la celebración del primer cuarto de siglo de nuestro club y me permitiré incorporar 
algunas cosas que seguramente no dije, pero podría haberlo hecho. 

La primera palabra que acudió a mi mente fue “gracias”. Gracias a los diez fundadores del Club 
de Golf de Arquitectos de Madrid y a todos los que, de una u otra manera, habéis hecho posible 
que, veinticinco años después, este club se haya consolidado como un lugar de encuentro de los 
compañeros en torno a un deporte casi tan complicado como nuestra profesión. 

Llevo veintitrés años en el CGAM. Los mismos que llevo jugando al golf. Me incorporé a los dos 
años de su fundación y es el único club al que he pertenecido. Aquí me he formado como jugador 
de golf. Ya sé que no soy una buena propaganda, pero eso sólo se debe a mi torpeza. En este 
club he aprendido las reglas y los valores del golf, lo he pasado fenomenal compartiendo con 
vosotros este bendito deporte tanto en torneos, como en viajes, comidas y partidas de mus y he 
hecho muchos amigos. Por eso, os reitero mi agradecimiento. 

Ya que con mi hándicap no podía aportar al club grandes hazañas deportivas, he tratado de 
corresponder a todo lo que el club me ha dado dedicándole tiempo, ideas y cariño. Con ello no 
me refiero a aquellas inversiones en euromillones, que los más viejos del lugar recordaréis, y 
que, a pesar de su dudosa, pero bien documentada rentabilidad, atrajeron a un buen número de 
socios inversores. 

A pesar de las rentabilidades obtenidas, cuando José Luis Valenciano decidió retirarse de la 
presidencia del club, formé parte de la nueva junta directiva, presidida por nuestro querido y 
añorado Luis Ester, con Carlos Díaz del Río como tesorero, y en la que yo ejercí las funciones 
de secretario durante cuatro años. Doy especialmente las gracias a Luis Ester, que tuvo la 
generosidad de ponerse al frente del club, y del que tanto aprendí. 

Fue una época de intensa actividad en la que, entre otras cosas, se renovó la web del CGAM, 
creada en la anterior presidencia gracias a los desvelos de Juan Pablo de la Madrid, se diseñó 
la nueva imagen corporativa del club, mediante un concurso que tuve el honor de ganar, se 
crearon los trofeos de los torneos regulares, las célebres piedrAs, se consiguieron nuevos 
patrocinadores, se regularizó la situación fiscal del club, se creó el campeonato de Madrid, con 
sus Seves, esculpidos por Pedro Montes, y se constituyó la comisión organizadora del 
campeonato de golf entre arquitectos españoles que nos ha ofrecido espléndidas ediciones en 
los mejores campos de España. Agradezco a todos los miembros de aquella junta y, de sus 
comisiones el trabajo realizado y a todos los socios, el apoyo que distéis a estas iniciativas.    

Hoy Gonzalo me ha dado la oportunidad de dirigirme a vosotros como anterior presidente del 
club y se lo agradezco. En julio se cumplirán diez años de mi toma de posesión porque un día 
de 2014 tuvisteis la ocurrencia de que un novato en el mundo del golf podía dirigir este club. 
Asumí ese honor y también la responsabilidad de suceder a dos presidentes excepcionales: José 
Luis Valenciano Llovera y Luis Ester Butragueño. El hijo del primero, socio de nuestro club, nos 
ha leído la cariñosa carta de su padre que no puede hoy acompañarnos por motivos de salud. El 
hijo de Luis nos ha dirigido unas palabras recordando el cariño que tenía su padre al club y lo 
mucho que disfrutaba compartiendo jornadas de golf con nosotros. Doy las gracias a ambos por 
hacer presentes entre nosotros a dos personas fundamentales en la historia del CGAM y 
agradezco también a Elena, la mujer de Luis, su presencia hoy aquí. 

Fui el primer presidente que no había sido fundador del club. Traté de dirigir el CGAM lo mejor 
que supe y conté con vuestro apoyo y confianza durante los ocho años de mi mandato. Tuve la 



suerte de contar con una magnífica junta directiva y con la espléndida gestión de Carlos Moraleda 
como tesorero y Juan Capella como secretario. Fueron años de crecimiento y consolidación del 
club, con una nutrida asistencia a los más de cien premios organizados en ese periodo, 
incluyendo el torneo de parejas de nueva creación “-ES+”, y en los que nuestros equipos, 
capitaneados por “Invictus” Riveiro, obtuvieron grandes triunfos. Fue una labor de todos los 
socios y tuve el honor de dirigirla. Gracias a todos los que lo hicisteis posible. 

Sin embargo, para mí, la mayor satisfacción ha sido comprobar el buen ambiente de 
compañerismo que ha reinado y sigue reinando en nuestro club. Por ello la segunda palabra que 
quiero decir es “felicidades”.  

Estamos de cumpleaños y tenemos que felicitarnos por ello. Así que ¡felicidades a todos los 
presentes y a los que no han podido venir! No es fácil para un club deportivo cumplir veinticinco 
años con la vitalidad que tiene el nuestro. Es un buen motivo para reunirnos y la junta directiva 
ha acertado de pleno con esta celebración. Por eso, felicito especialmente a nuestro presidente 
y a todos los miembros de la junta. 

El torneo de parejas de este XXV aniversario nos ha permitido jugar con nuestros familiares y 
amigos. Personalmente, lo he pasado fenomenal jugando con mi hijo Pepe junto a Juan y su hijo 
Alvaro. Ambos padres hemos recordado aquellos días en los que pusimos en manos de unos 
niños un palo de golf. Hoy, los “niños” nos han dado la satisfacción de verlos disfrutar jugando al 
golf que, por cierto, no tiene mucho que ver con lo que hacemos sus padres. Por eso felicito a 
los que hoy también habéis formado pareja con vuestros familiares y amigos. 

Si habéis tenido la paciencia de leer hasta aquí, entenderéis por qué estoy encantado al ver la 
respuesta que ha tenido la convocatoria de celebración del XXV aniversario y de comprobar el 
magnífico ambiente que reina en esta sala. Felicidades a la junta directiva por el éxito de esta 
iniciativa. 

¡Muchas gracias a todos y feliz XXV Aniversario!  

 

Fdo.: Juan Carlos Herrero Ugarte 


